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CAPITULO 11

. DESARROLLO ~~L CAPIr~LISMO y EST~DO

EN EL MNR

l. LA 7"/8TrtINA DEL DSS.:"RROLLO C.:;PITALI ST.I\: ,.

Es un hecho que ,en sus actuaciones anteriores, abril de

1952, enarboló un programa "grueso" y poco explícito. Tal-

vez)pens~ba que no definiendo al detalle sus intenciones po­

dría articular ~ejor, el abigarrado conjunto clasista~ que

contenía dentro su organización (1).

Una vez en el gobierno, el panorama ca~bió, pués se en-

frentó a los intereses de clases sociales, a los cuales, co-

mO administrador estatal, debía dar respuesta concreta. Con

creciones que fueron perfilando aquello que quizá sólo tenia

en mente, o bien pensaba implementarlo de manera autónoma.

Par~ nosot~os eS~bu~l. A esta altura de la investiga­

ción, nos interesa r:lás poner en claro lo que hizOjque,desen­

~arañar los hilos de l~s conflictos sociales que ccnfluJeron

sobre t<;..les deterninaciones. Esto es, únicamente, lo que

trataremos d~ hacer a continuación.

(1) Por ejemplo, s~ore l~ cuestió~ agraria, el MNR, nunca _
p Lan t e ó c Lar-amec t c L. r e f orrr.a agraria. Ape naa un año ­
ar; te s de abril ,::e 2.;-52, sostenía que era la "propac-anda
ir.teresada de la oliG0.r~uí2-." la que difundía la ve~sión
de q ;e "el :':.:.2 h:".rá 8.1 ~o así c c.co una liauidación de los
'lt~rance::; La t i f unc.í cr -.; -::':'18 se e nt r egar-á a ·la alegre tarea
ce re_-:-:;;rtir t í err-: -r- e n t r c Lcs campe sdno sv , LOS TI~·:PCS.

Co.:h=bE::.·:.b ,4 de ::-.~~'o de 1951.
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Dicho a grandes raseos, la estrategia post-insurreccio­

nal comprendía las siguientes medidas: a} la nacionaliza ­

ci6n de las minas~ b) la reforma agraria,Y c} el desarrollo

y diversificación econ6mica (2).

Esta triloGía, fruto de una combinación de deseos pro -

pios y de la imposici6n de la sociedad civil, estaba destin~

da a solucionar los problemas "fundamentales" del país, es ­

decir, aquellos derivados de la estructura económica heredacia

del pasado "rosquero". Junto a ellas debía ponerse en mar -

cha otro conjunto de políticas destinadas a solucionar los -

inconvenientes coyun t ur-aLes para "gar¿-,ntizar el normal fun ­

cionamiento de la economía" (3).

Ln la impecable lógica de estos plantearrientos, se rie ­

cía que la realización de la referma agr~ria y la nacionali-

zación de las minas, crearían las condiciones para la diver-

sificaciün económica~ En realidad, visto desde ese ángalo -

eran más medios q~e fines.

En efecto, la expr-opt ac í ón de la gran mi:.ería debería

conseguir colocar a disposición de la burg~esía local y el

estado lila máxima provisión de divisas pera poder llevar a _

( 2)

(3 )
111.

PAZ E., Victor. Discurso en el acto de inauguración de 1:5
cursos de c s.pací. tación sindicalista. Lndu s t r í a , "La Paz. :~­

brero 1954. pags. 27-29
Ibid., pag. 27
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cétbo los planes de transformación de nuestra economía" (4).

De un modo muy importante, la nacionalización de las minas

debia lograr ta~¡bién,qJe éstas "en vez de rendir dividendos

del 30% para Patifio den beneficios al estado y~sean gasta ­

dos dentro del país en servicio de la comunidad" (5).

~ediante la retensión estatal de la plusvalía minera,

pensábase contribuir a la extensión del capital en todos

los á~bitos productivos. Ello significaba una alteración -

en las relaciones intersectoriales anteriormente vigentes,

caracterizadas por su desvinculación entre los movimientos

de los distintos niveles de la producci6n. El nuevo esqJe-

ma de acu~ulación suponía articularlos de un modo tal que ­

la minería funcionaría como matriz irradiadora de plusvalor,

hasta q~e la agricultura y la industria pudieran adquirir

autonomía en su reproducci6n.

En cuan to a la re ft>rma agr-ar-í.a se re fiere, el resul ta-

do esperado era la a~pliaci6n del mercado interno a raíz de

la inserción en las relaciones monet~ri&s de los ex-colonos,

puesto qJe ést~s, bajo las relaciol~s feudales de prod~cci6~

uno con:pra (n) zapatos, no va (n) al dentista, DO se sirve

(n) mantequilla" (6). Como correlato de la modificación en

(4) PAZ ~., Victor. Las divis3s deben estar a disposición del
es t ado , , en: La :,:acio:,alizE'c:i jn de las 1:in3s. La Paz. ~d.

del Estado. 1952. pag.ll.
( 5) RP.z.s., Vic tor , Discurso ..•• , p; g. 27

(6) LO::; TI':::PC,.S.C:J:hE.-bs.r.ioa. 21 de abril de 1952. La de c Lar-ec í.ón
c o.rr-es pcnc e a :::alther GueVé-Ti;, j..• , "t<':ricc" del ~::~2~
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la escala del ~ercado, águardábase, por efecto de una estri~

ta aplicación de la ley de rendimientos crecientes, una dis-

minuci6n en el precio de los valores de uso, favoreciendo al

conjunto de los consumidores.

La correlación reforma agraria = ampliación del mercado

= desarrollo del capitalismo, es en rigor rnls una ilusión

ideológica que un evento real. Primero, porque,como Lenin

se encargó de rr.ostr&rlo, la base de la formación del mercado

interior en el modo de producción capitalista, no es la can-

pesinización sino "el proceso de disgregaci6n de los peque -

ños a¡;ricultures en patronos y obreros agrícolas" (7). S~

[undo, porque la expansión y acumulación del capital no de -

penden única~ente del mercado sino de la situación social tQ

tal que comprende el volunen de capital ya acumulado, nivel

alcanzado por la tecnología, grado de proletarización, tasa

de explotación, rel~ciones políticas, etc. (8) •
•

Ahora bien, como ya se insinuado, el fin último en lo -

económico de la visión del !·:1\2 era la di ve r s.í ficación e conó-

(7)

(8)

LKir:.;, V., El desarrollo del capi t a Ld smo en Rusia. Bar-ce-.
lona, Ariel Historia, 197ó, pag. 53.

"En cU5.1qjier momento dado los lílTIites reales a la eXp&D ­
si6n del capital est~n det2r~inados por las condiciones ­
sosi~les fenerales, que incluyen el nivel de tecnología,­
el voluEen de ca]ital ya acu~ulado, la disponibilidad de
mano de obra asalariada, el sracio de explotación posible,
la extensión del mercado, las relaciones politicas, los
r-e c urs os ne t ur i Le s c o.vo cí.c cs , y así s·Jcesivar::ente."

HAI'I'ICK, PauL, Varx y KeY!1E's .. F€~xicc ~ :.:::::, .. ~ 1975, p. 77
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mica del pais. El re¿onocimiento de la necesidad de una poli

tica de este tipo, había surgido de una simple constatación:

la ubicación monoproQuctora de Bolivia en el mercado mundial,

a la que se agregaba,en menor grado, un desArrollo desigual en

lo territorial (9).

Se daba por sentado, que esta ubicación en el espacio in

ternacional colocaba al país en "dependenció absoluta" de la

cotización de minerales. De lo que resulta que:

"El saldo neto, en moneda extranjera, que arroj~

jan las exportEciones de minerales, depende de

las cantidades que se exportan y de los ~recios

del mercado mundial. Cuando esto últimos que ­

se encuentran fuera de nuestro control, bajan,

se produce la quiebra e conóní.ca del país, la mi

seria y la ar::lenaza del desorden político" (10).

La penosa situación quedaba agravada en virtud del impo~

tante monto de divi8as (25 millones de dólares promedio 1948­

51, el 45;-6 de las Lmpor t ací.one s ) gastado en bt e ae s que fácil-

ment e podíar. producirse .í nt e r-ncrren t e , En el decisivo "Plan

de Política Zc:onómica de la. Revolución ;'';acional'' (1955), se

da a conocer la nómina de estos productos: azúcar, ganado,

p~od~ctos lácteos, gras&s comestibles -vegetales, arroz, ha~i

(9) Soore este asu~~o, vease entre ot~os doc~mentos del }S?:
PAZ E., Victor. Proceso y se~tencia de la cligarquia C~

liviana. Bs.As., s.e., 1948.
(lb) G:J:"!;'.R':" A~C:, ':.:::..lter. Plan ce Política Econ ónrí c a de ..a

r.e vo Luc Lón ~~acio:-lal. La Paz , , ?·:in. de Re:c.:-.ciones Exte­
riQres y Cult~, 1955, pag. 16.
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na de trigo, trigo, algodón en rama, m~deras en general, pe-

tróleo (11).

"Una situación semejante, prosigue el documento, conti -
~

nuará en el futuro hasta el momento en que el país pueda re-

solver los dos siguientes problemas:

a) iroducir y exportar sus minerales a más bajo;

b) f!odificar su s í t ua c í.ón monoproductora f omen t endo

la producción ce los diez articulas ya menciona­

dos anterior~ente" (12)

Vale la pena hacer notar, que dentro de este encuadre,e~

tán aflorando los tér=.inos del "dependentismo" en el MNR.

En ellos, la naturaleza de este problema era vista desde dos

ángulos. Como una manifestación nacional, en tanto la explQ

tación imperialista se daba sobre el conjunto de la nación -

(obreros, campesinos, "clase medía" y burguesía local). Y

por otra parte, en t~rminos estricta~ente circulacionistas y

economicistas (deterioro de los términos de intercambio, fu-

ga de "capitales" al exterior). Ninguna de ambas situacio -

nes poseía los ele~entos suficientes para comprender en toda

su magnitud la dialéctica imperialista (13).

( 11)

( 12)

( 13)

Ibid., pag.13
Ibid., pag.19
S08re el imperiali3~o, existen 2uchos liaros, De~o n8S0:~:2

'8~e fi.r:"~::;s r erí. t:"!'E'::;S al más c Lá s í.c o : LS:U;:, V. ~l i~?3ri~

lis~o etaF& sups!'io~ d8] ca,it&li~~o. ~osc~. Procreso. s.~.
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Ahora bien, no háce falta mirar dos veces para ci.escubrir

que el ~NR no planteaba un desplazamiento del eje-sector de ª
cumulación, del capitalismo boliviano hacia la industria. Lo

que se proponia era algo más modesto; se trataba de llenar

los vacios del mercado interno sin transformar radicalmente

la economía. Como contraparte, se pensaba que ello permiti

ría superar en algo la "depenci.encia del país" y solucionar

los problemas de la balanza de pagos.

Dentro de este IJiarco, emergían por lo menos cuatro sect.Q.

res-punta: minería, petróleo, industria y agricultura. Tal

diversidad focal se hacía en vista de disminuir los riesgos ­

provenientes de la especialización productiva. En otr06térmi

nos, se buscaba dotar al capitalismo boliviano de una relati­

va autosuficiencia que impidiera que las fluctuaciones en el

mercado mu~dial,repercutierangravemente sobre su funciona

miento. A la vez qae se ale~t&b~ como forma de ro=per de

•la monoproducción en aquel mercaci.o, la expansión del sector -

petrolero, el mismo q~e lue~o de lograr cubrir el CQns~mo in-

terno, debía pase.r en una segunda etapa a "obtener di v.í sas , -

con la e xpo r t ac í, ón "C14 ) •

(14)

..

PAZ E., Victor. :·:ensaje al E. Consejo Iracio!1al.
Zd. ce la S.P.IS., 1956., P~b. 39•

La
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Es preciso reconocer, sin embargo. que si bien se ~ante­

nía la necesidad de expandir los sectores que proveían divi­

sas a la economía local (minería, petróleo), las nuevas li­

neas privilegiadas (agricultura, industriar. favorecían a u­

na producción ligada al mercado interno. Esto significaba.

ya, una variante importante frente al modelo sustentado por ­

la oLí.gar-quí a, que e nrat í zaba sus t é rmí no s en la valorización

del capital productor de valores de uso orientados a la ex -

portación (minería).

Es interesante advertir, que a pesar de abrir varias

puntas para el desarrollo c~pitalista, era evidente la prim~

cía agrícola subyacente en los planteas del ~~R. Tanto es -

así, que incluso las empresas industriales propuestas (azú -

car, aceite, etc.; estabar- en un directo eslabonamieúto, ha-

cia atrás, con la agricultura. Su viabilidad dependía por ­

tanto de la efectivización de su propio hinterland, lo que -

•abría la posibilidad para el desarrollo de modalidades inédi

tas en el agro boliviano. Así,se creará en el Oriente boli-

viano, al a~paro est~tal que iffiplementará créditos, fijará-

precios mínimos, colo nizará regiones enteras, un fuerte desª,

rrollo capitalista agro-industrial (15).

La ubicación en la zona oriental del ~aís (Santa Cr~z),

( 15) Un b~en trcbaj: sobre el te~a eE: ECKSTEIN, SU2a~. ~~

Ca;,i t sLí smo ::J.~diél y la r-evc Lu c.i ón a...:;r:ria en ?::li -r:".' •
~'v-i",.'-", "oy;c"'''a'';o C'~,'>-i"'l"""'~-:> ';0 YL-T/iTOl XT-:-¡"O :;_~ __ ...._ iw'_ ............ ~ ........ -'.. .....~ ... )J ......' >.J~,¿.,"". J-~.Io. __ ..L Ir.:.... ;..J..í.., _\ • _.

abr:"l-j~~ia de 1979., pa3s. 457-47E.
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de los nuevos valores de uso a implementarse (arroz, azúcar,

algodón, ganado, maderas), sin bien coincidía con una zona ­

apta para su producci6n, el porqu~ del impulso estatal DO e-

ra de ninguna wanera casual, su propia modeTnizaci6n no hu -

biera sido posi~le sin la extensi6n territorial del dominio

del capital. La cuestión de la mayor apropiación eSfacial,

que "r-e c upe r--Las zonas alejadas del país", se convirtió en -

un centro del programa de re f'o rmae impulsado por el H.NR. Tan.

to es así, que V. Paz E. sostendría q~e la carretera Cocha ­

bamba-Santa Cruz, que vinculaba nacionalmente a esta última,

tenía "tanto o mayor importancia que la nacicnalizaci~n de -

las minas o la reforma agraria" (16).

Para ser más claros. La nueva modalidad estatal estaba

acompañadá por un movirr.iento en el cápital privado, el cu:í

hacia fines de la aécada de los 40, había co~enzado a dirigi~

se a aquellos rubros. En general, estos movimientos eran

protagonizados por i~dustriales en busca de integrar su pro­

ceso productivo (sobre todo capitalistas de la rama textil)

El El:? DO se enc ont r-ó por tanto en un absoluto vacIo

económico y social. En realidad, existía un proceso a~terior

(16) EL DL.?IC. La Paz. 30 de septie:-::bre ce 1954.

(17) L:DJST¡{IJ:.. La Paz. agcsto de 1953. pa.:s. 23-26.
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que habia'generado un e~bri6n de burguesia agro-industrial.

En el caso que estudiamos, observamos que el }-~l~R no ac­

tuó a contra tendencia de la acumulación privada del capital.

Brevemente dicno, esto significa que no es posible atribuir

a su acci6n estatól la modificación absoluta de las leyes vi

gentes en el C3pitalismo, en favor de la expansión agro-in ­

dustrial. En buenas cuentas aceptar ~st~ seria atribuirle ­

un~ capacidad de gesti6n que no tenía.

Despu~s de esta necesaria disgresi6n, detengAmonos un -

poco má s en torno a la relación ?·:~R-Industria.

Mucho se ha dicho sobre la vocaci6n industrialista del

~NR (18). Páginas atr~s y dejando hablar a los propios pro-

tagonistas, cree~os h~ber mostrado cuán precipit~da se hace

esta asociación. Evidentemente, a diferencia de otros movi-

mientas denominados _"populistas", el EX]:, no respondía e xcLg

siva~ente a los i~tereses de la burguesia industrial(19). Su

espectro era más a~plio, representaba al conjunto de la cla-

se capit¿:lista. Clase "ioeal", qJ.e por condiciones hist6ri-

cas aciversas no habia podicio aun conformarse y que el ~'NR

(le)

(19) Sobre 1& rela:ión entr9 pop~lis~o e i~c~0trializació~,

pue de v e r se : I;~::::I, Oct e v i c , La f'o r rs cLón del e s t.ad o :::'J
~l~l-1_C:T::-~ e '.'1 t. r"'~"""'l c- -1"'~'¡""1 nr- ~"~'v'''-i c:-, 7-:::;': l/'7~ ..... ..-- rr «:~....... __ l.r __ ••'"":...... '-' __ O. IC,""-._,,:~. ,,'.~ ..._ ......... ~_Jl. ':J ,..,.., ::..:::..~ .......

i09 y ss.
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a través del estado, "le "dará el tiempo, los med.í oa y la im.!.

ginación como para que se consti tuya como clase" (20).

Lo anterior no fue un obsticulo, sin em~argo, para que

el "st at us" industrial cambiara. '"Si durante el regimen ce

la eran minería había sido sistemáticamente relegado de la -

consideración de los aparatos estatales. La nueva situéción.

perMitió una mutación que no pasó desapercibida para los pr~

pios capitalistas industriales.

Se lee, en una editorial de la revista"Ind.ustria", érg!!

no oficial de la Ci~ara Nacional de Industrias, lo que viene:

"Poco a poco ha venido modificindose ~+,... }
"~ " ..-~

el criterio que prirr.aba en el país respecto

de las industrias fabriles y manufactureras.

Ahora están consider~das como contribuyentes

al proceso de diversificación de la economía

y a la elevación del nivel de vida de la po-•
blación o, por lo T.enos, de grandes sectores

de ella; pero se la considera, asimisT.o, co­

mo actividad que paga mejores salarios qJe ­

otras err.presas econó~icas. En los ~edios 0­

fici&les se concece i~port~ncia al ~~yor de­

sarrollo industrial y a ello obedece l~s de­

cla~acioneE que alt~s ?ersoneros del Gobier­

no formulan pública ente" (21)



111..• - 60 -

Pero una c caa es, que uno mire mejor un e Len.en t o , y o t r-a,

que termina ~irándolo 5510 a él. Con esta aleSJría ~uere~~s

mos t r ar- la distancia existente t· e n tre que el !.:";~~: valorara :::e

una =anera distinta QJe la oligarquía, a la'in¿ustria, y ~ue

pe!1s~ra articular el resto de la ec~nomia en fu~ci6n de los-

intereses de la valcrizaci6n del capit~l industrial.

El hecho es, que al margen de t odo s los compr-omí.ao s pos::'

bIes, el e3tado no actJaba en el ente~dido de encontrarse

frente a un proyecto de corte industrialista. De alguna ~é'::~

r a , ars r t e de la cuota de voLun t a d puesta pcr el :·::~"Rt e s t o

era un reflejo en la instancia econ6~ica, de un momento de la

política.

;;08 referirlJs, en t orice s , a la incapacidad hegemónica de

la bur;Jesia inaustrial,en condiciones hist6ric~s excepciona-

les, c.ra nd o el vac í o social e n las a l t ur-as de la clase dc:d­
•

~~nte (c~strtlcci6n de la olie~rquia), le hubiera permitido

conv: r t ; rse ero "1& e Lase "del c apí. t&:i.i S'" o baliVié.!10 y de f::":1Í:-

a ~u f~vor la acu~ulaci6n nacional.

Aqu?lla ne sucedi5, y el ~1R llev6 a cabo la rev.)1~=i6~

demJ~r{t~cc-b~rSJes~, sin un pleno liderazgo de ~n& frac=i5~

de cls.se.
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2. EsrADO y PODER DEL· ES'rI\OO Ei'; EL t-:NR:

Una son.e r'a revisión de "principios y acción del Hovimien

to Nacionalista Revolucionario (1942), del discurso a los ca~
~

pesinos de Ayopaya (1946) de Walther Guevara Arce, o las in -

tervensiones parla~entarias de Victor Paz. E. antes de abril

de 1952; es suficiente para poner al desnudo el manifiesto in

terés de los dirigentes del M~R sobre el estado, su poder y -

f . ... (22~C • d" •
unclonarnlen~o. omo es un ~als -a lcno C0n razon un au

tor- en que el bloque oligárquico, la rosca. gobierna directª

mente por medio de sus funcionarios y no por oedio de los fun

cionarios del estado, l~ crítica de la oligárquía se convier-

te de in~ediato en crítica del est~do, del sistema estatal en

su conjuntan (23).

Se tr~t~ en realid~d, agregamos nosotros, de una crítica

a le forma y no al tipo de estado, a sus atributos y funcio -

nes, y no a su esencia. No corresp0ndia otra cosa, en tanto

al }lli~, co~o movimiento burgués, le era imposible poner en en

tredicho el carácter clasista del estado.

~n la teoría estatal del nm está presente la constata -

ción de la forma de inserción del Jaís en el ~erc~co m~ndial.

( 22)

(~)

Los o c s pr-i.ne r-o s pue de n ve r se e r : :C~.~EJC, Alberto. (co=:-.;
ProGra~as políti:os tie Eoliv~¿._ C0:~aba ·b~. Imp. Univsrs~­
t ar-í e., l ...'lj?, P es. 146-177. PAZ E., Vi e t or , Di scursos :~é.::-­

13~entarios. La Paz. ~d. Ca~~ta. 1955.
ZAVf:L?-r::. 7<8:-::C".DC, ~2~é. 0';-_ c í t , , }:ias. 522
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Ocurría que el cariz q~e aquella tomaba, implicaba la gener~

ción de un estado sin sociedad propia, pue3to que, "el con -

texto repro¿~ctivo integrado al mercado trasciende con ~ucn~

el marco nacional y no es entonces el unive~so económico del

estado" (24). En efecto, la péráida efectiva de la sooera-

nía estatal, a consecuencia de la subordinación de la e~ono-

mía a los grandes ní.ne ro s , generó para el K¡~R un estado "caE

turado" por "las grandes empresas y las sociedades rurales

de pr-opí.e t ar-í.o s" las mismas que dirigían el gobierno "como -

fuerza superestructural" (25).

Has encontrar.lOS así, ante la formulación del lIs u per es-

tado minero" ciotaao de mayores prerrogativas que el pro;io -

estado (26). A contra partida, es ta~bién el momento de la

percepción estatal como dinamiz3dor del c~pitalismo en el e~

pacio local.

Es de p~rticula. importancia observar, mientras que el

YiliR visualizaba la inf~riorid8d del estado olig~rquico, por

no ser plena=e~te bu~gués, concedía al estado en abstra~to -

la condensación instrumental del poder. En fin, es como si

se pensara que el estado "es en algún sentido la respuesta ii

( 25)

( 26)..

C:J " T-;;- Z e 7'uf lo Cdnc o t en aayo s y un anh eLoJ.J. ....·a\..:.......t _, ... - _. .... _~ • ..,;) ,~ .;... ~ ...... ,Ll__ •

B~~illo. 1963, p~z. 72.
o sea,~~ est~60 de~trD de otro esta¿o •

La F:=z. :::::i.
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todo lo que no va bien y el instrumento utilizable en todas -

las sitJaciones fuera de lo ordinario" (27).

Consec~e~te con dicha visión, el MNR sentía que los pro-

cesos q~e blc1ueaban la reproducción ampliada al interior del

pa{s,"base del estado nacional soberano", sólo podía ser sup~

rada por la constitución de un estado fuerte que regular& y -

administrara las leyes de la econo~ía.

El que frente a la "de pendení.a" y desarrollo de formado -

éel capitalismo boliviano, el MNR acadiera no a una clase (la

burguesia real) sino al estado, nos permite establecer dife -

rencias entre el rol estatal en los paises capitólistas "cen-

trales" y los "periféricos". En los primeros, la interven

ción estatal tiene CGmo misión fund~ental atenuar los efec -

tos de la monopolización y la crisis económica. Su función

es por tanto, mantener las condiciones de valorizaci6n del cª

•
pital en el ~arco de una sociedad de elevada generalización -

de las relaciones capitalistas de p~oducción. ~n las socie -

dades semi-c810ni~les y coloniales el estado debe, en c~~bio,

crear las condiciones para que las relaciones de prJducción -

capitalistas se eXy&nQan a todos los rincones del país.

(27) vr;;c.:::_~~, Je2.rl-I-:arie. Refle:ü2~~es 30l.::-e el estado y la '2':';:'

norrLa, :ritic¿,s ce la e c cnorrí a poIf t í.c a , :·:éxicc. 1977.,
pag. 6.
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Por estas circu~stancias históric&s, que asignan al est~

do al estado del flcapitalismo de'pendie~te" las tareas de las

clases soci~les, no es difícil co~pr2nder que el punto de ceu

tralización del j'~HR sea pr-e c.í snmen t e el estado. Par-a él, cap­

turar y Gozar de su papel organizador (y desorganizador) de -

las relaciones Lde ol.ó gf.c a s y de pr-oo uc c í ón , de creador de nu~

vas realidades, es priori tario; c or.o nDS revelan Las palabras

de Paz E.:

IIPara ree-lizar un plan que sO::::leta las riquezas

de Bolivia a un régimen q ue derive en bene ri­
cio de la colectividad, e~ pravio indudable ­

mente, llegar al gobierno, tener en las manos

el instrarnento del poder, lo que no implica •
sin embargo necesaria e indisfensablemente. A
doptar una nueva estructura institucional.y ­

es qJe lo foroal no nos interesa. A nosotros

los revolucionarios nos preocupa el estado
con su poder y que ese ~aravilloso instrumen­

to en vez ecie ponerse al servicio de las gran­

des er.:pr=sas miner~s ( ••• ) esté, más bien a1
se rví.c í.o del pueblo" (23).

Se perc~be aQuí, clararr.ente, un planteo que responde a

un maJor hJrizonte bJr~ués. ~stárr,OS pensando en las conse

cue:lcia:::: de la idea del "poder del estado" subyacente en los

(28 ) 1.'i:::to:-. Dí.scur-sc •• ,
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planteos del MXR. Cuando nosotros nos referimos al "poder

del estado" inequívocamente estamos hablando de la nat~ral~

za de clase de la dominaci6n social. Los hombres del ~íNR,

en c~~bio, están rec~rriendo al reconOCiffiieftto del estado -

como "fuerza" sobre la economia y su ciclo reproductivo del

capit&l. Esto es, utilizar s~ presencia para constituir y

tornar fluida, según corresponda, sU expansión a escala arn

pliada.

En suma, qu~ es en este ca~po lo novedoso del nodo de -

acciór. estatal, aquí expuesto. A nuestro juicio, el hecho -

~ri~cr~ial, no c~nsiEtir~ tanto en la creación de un sector

estatal, el cual pU9de, al fin de cue~t~s, quedar ces~rovis-

to ce si:nificado sino es intesrado en un plano concie~te de

Qes&r~ollo caFitalista. La pr0~isa, ;~és, que ilJ~ina la vi

si5n estatal del ~.~~, es colccar a las funci~nes eCQ~6cicas

del estad2, en un lusar central del ~smo •

•
~~ U~ se~tido ~uJ gráf~co, est8 i~)lica un inte~tc de -

fusión entre el dessr~Gllo del capitalis~c ~~cic~al y el es-

tadJ. En efecte, po~ pri~era vez en 1& historia del-p~iE, -

s~st~ene c~n vehe~e~cia, que el estarlo debe asu~i~ la tar9a

de extender y 3e~eraliz~r las relacio~es de pr~dJcci6~ c~~i~~

listas en lUGar de c_~tribuir a circ~ns:ribirlas e~ los li~~-

tes de l~ ~inería.
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Una forma más par-t f c uLa.r , pero no mer.os importante ,de -

ver la utilizaci~n del "poder del estado" corresponde a la

izquierda del ~NR. Para ella el problema se presentaba de ­

la siguiente manera: la insurrección de abtil del 52 corre~

pondía a. la fase de "revolución nacional" (la nación explot:=.

da contra el imperio). Impedir que ésta se tr~nsforme en

una revolu..:ión burguesa, tenía como r-equj si to "sine quar.on"

el fortalecimiento del estado.

Las palabras de ~uflo Chavez, alto mie~bro de la direc­

ci6n del ~~R y ~~nistro Obrero en el primer gobierno de Paz

2sts~ssoro, son elecue~tes:

"Para evitar Que la revolución se transforme en

mer~e~t~ burGuesa lo qJe 6510 beneficiaría a

la burguesía, el proletariado y la clase media,

deben encontrar en el estado el medio de inteL
venir en la dirección de la economía del país

y controlar al crecimie~to capitalista interno,

puesto que no pu~den hacer su propia revolu
cí ón , deben evitar que otra clase e co nó.ní.camen

te fuerte los desplace del poder, robustecién­
dose ellas en el gobierno, y robusteciendo el

poder ecor.óreico del estado como su representaQ
te dentro de la revolución" (29).

(29) CH"VEZ, r.u f'Lo , op , c í t , , pag. 111
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De alguna n:anera, "el poder del estado", se constituyó

en una pieza de la articulación entre la dirección burguesa

del ~lR y su amplia base obrera y popular. La coincidencia
..

implicaba un compromiso en la defensa del intervencionismo

estatal, ~ero a su vez, desde el lado obrero, sobrepasaba -

las modalidades pensadas por la dirección del }lliR.

El movimiento popular insistía en enquistarse en las -

relaciones de propiedad de todos los sectores productivos,

a través del "control obrero" • "Por el contr:;.rio, la di

rección del MNR estaba orientada en el control indirecto de

los recursos de capital e inversión" (30). El hecho es que

aunque el primero alcanzó ubicarse en los aparatos econó~­

cos y administrativos, no pudo impedir que la función esta-

tal se constituyerá en la portadora germinal del desarrollo

del capital. No pod1a ser de otra manera. Aquel estado,

en tanto era capital¡sta, no pod1a sino extender las rela

ciones de producción que lo cobijaban (31).

Pero mientras la ilusión subsistió, los organismos siA

dicales bolivianos, con la COE a la cabeza, continuaron apQ

yando el fortalecimiento estatal. Y con ello, aunque sin

pensarlo, el surgimiento de nuevas fracciones burguesas.

(30)

( 31)
'l

::AYORGA, René. Estado y de se r-rol Lc e conomaco en 301ivi;;.
3erlin. Lactilocopiado. 1975, pag. 9
Es lo que se Liar e p r oce s o oe "sel-2ctj vi6.:;.d", por la CLL-l c:.

estado capit~lis:~ est~ co~pQlidG a no ~o~&r ~e~~jas ~~2 ~­

ts~ten ccn~ra el c~pit~lis~o tval;~ l~ red~~da~cia).
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Contrariamente a una visión muy extendida, el r·E-lR no inay

gur5 en Bolivia la intervensión estatal en la economía. Por-

ello, polarizar estado liberal versus estado intervensionist~.

para separar o dicotimizar las formas estat~les pre y post

1952, no sólo es un error teórico sino que también constituye

un error histórico. Lo primero, porque el estado capitalista

está siempre constitutivamente presente en el funcionamiento de

la economía (32). Segundo, puesto que antes de la conformación

estatal de abril de 1952 existía, bajo el dominio oliGárquico,

un ap3.rato económico "gubernamental" especializado con funcia -

nes y atributos reguladores de la econo~ía.

=n efecto, recordemos que la empresa del petr61eo, Yaci

mientos ?etrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB), fue creada en

1936. La Corporación Boliviana de Fo~ento, nació en 1942 durau

te la presidencia de Peñaranda. Este organismo, instaurado por

recomend~ción e impulso del i~perialismo norteamericano (Plan ­

Bohan), realizó ante~ de 1952, labores en la construcción de in-

fraestructura no siendo tampoco ajena a las tareas netamente

produc tiv ee :

Los efectos podrían sesuir multiplicándose, pero creemos -

que son s~ficientes para destacar la existencia de for~asJ a~n-

(32) 'léase: PCUIJ_;!I'Z.:'.S, !ncos. Es t a d o , poder y Sccí a Lá smo , ~~a­
, .. S· 1 XXT 197- 20" -'3'::)c ra c . lS o .l.. . 'j, p2<g. L,-c~./
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que tírrid~s, bajo el dominio rosquero.

Sería. sin e~bar~J. un gran error, atribuir del tocio es-

tas cristalizaciones a la decisión espontánea de la oligar

quía. Muchas de ellas. sino la mayoría, eran resultado de un

avance de la sociedad civil sobre el estado. Acciones que

f~eron esti~uladas por grupos nacionalistas de fuerte base es

tatista, en cuya matriz se formaría el :<;IR.

Abandone~os el pasado. Evidente~ente. los planes del

~~~ eran en la pr&ctica iwposibles sin que el sistema estatal

sufrieran ~ayores modificaciones que lo ampliaran y mocernizª

ran, adecu~dolo a los nuevos rumbos. Alteraciones que ocu -

rrieron de varios modos, principal~ente, mediante la constit~

ción de una amplia base productiva estatal y & través de madi

fic~ciones en los aparatos del estado.

Al influjo obrero, el ~~R se vio ooliCado por encima de
•

su pr::,pia dü;:¡itación a nacionalizar léAS minas de los "barones

del e s t ano!' • Para admí.n.í s t r-a.r la mí.nerLa nac í.onaLf zada se

creó, 8 fines ce 1952 la Corporación :-:iner&. de Boli v í a , la

cual j~nto a l&. CBF y la e~presa fiscal del petróleo (~PF3),

herencias del r~gimen anterior, confor~ar~n el área es~atal

de estratecica ubicación en la econo~ía bolivia~a. El hecho -

de ~ue el est~do asu~i2ra un conjunto tan b~sto de acti~ida -

des ;rJducti~as, se reflefó en el peso in~2itado que
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~ste comenz6 a adquirir en la acumulación, coma puede verse en

el cuadro siguiente:

CUADRO ¡,~o.9

BOLIVIA: DIST,~IBUCION PCRCE:;]1u,\L DE LA INVERSION PUELICA

y PRIVADA (1950-1955)

Fuente: Zlaborado por el autor, en base a

CE?hL, op. cit., Vol. 1, pag. 66

A pes3r de lo adterior,q~e nos muestra el creciente peso

e s t e t e.I e;: el á:r.oi to ee las .i nve r s í one s y) por t ant oj en la ma¡: "',

cha mis~a de la repro¿Jcci6n del capit~lisrno boliviano, DO es

de por sí este núcleo estatal y su acción en este espacio, el

que nos pe rr.í. te zed í r en toda su n:agni tud los cambios opera -

dos en la función estatal.
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Es su opción, por no personalizar la apropiación de toda

la plusvalía que genera y de transferirla hacia la acumulaci6D

privada, lo trascendental para la extensión espacial y secto­

rial del mocio de producción capitalista en BQlivia. Así encn~

tramOs en aq~ella vocación por el desarrollo burgués, en su

disposición de utilizar el sector estatal de la econo~ía,coEO

punta generadora de c3pitalismo; el nudo central del interven-

cionismo estatal duró~te el primer gobierno del ~~R.

Para cu~plir su ~uevo destino, los aparatos estatales de-

bieron igual~e~te sufrir una adecuación. Así, la Corporaci6D

Boliviana de Fo~ento (CBF) que en tie~pos de la qligarquia ha-'

bía sido un organis:ro "que en ningún caso (seria) un elemento

de compete~cia en la vida económica boliviana", gir6 hasta co­

locarse corr,o creadora de realidades empresari~lesJa través de

las cuales el estado se injertaría como capitalista en la ac~

mulación agraria e inciustrial •
•

Ta~biéJ, co~o efecto de la nueva tendencia observada en -

la d.í.r-e cc í.ón estatal J en el e nt e ncí.do de la necesidad de pro­

ducir "el ciesarrollo armón í co de los dí.f'e r-e rrt e s aspectos de

nuestra e conomí.a ", se creó el 21 de octubre de 1953 la Comi.

•
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si6n Nacional de Coordinación y Planeamiento. En principio,

esta instituci6n tenía como funciones el coordinar "los pro­

yectos, planes y programas de desarrollo de las diferentes ­

reparticiones públicas e insti tuciones aut ár-quí.cas existen

tes" (33). Pero, en la medida que le correspondía formular ­

simultáneaI:.ente "un plan de desarrollo de la economía nacio­

nal", su esfera de acción escapaba hacia el ca:r.po más global,

elevando por primera vez en Bolivia, al estado, al atributo

de armonizar el desarrollo capitalista.

No obst~nte, es conveniente senalar que esta nueva es ­

tructura mostró limitaciones para cumplir sus objetivos tra­

zados. En rigor, la Comisión no era un organis~o específicª

mente pl~nificador, tampoco acumba un verdadero poder decisQ

rio. Su configuración correspondía más bien, a una adición

de organismos estatales que en la práctica nunca funcionaron

como elementos articulados•

•
Cabe advertir, q~e tampoco los ~paratos estatales mostra

ron en esta ocasión u~a especialización hacia la injJstria.

Baste anotar, q~e la prograffiación de este sector seguirá sien

do manejada por el !'a~ísterio de Ec onorría Hacional, sin dar

paso a la c cns t í t uc í.ón , sino much o más tarde, a un ;·:in:isteric

de Industri:;-..

(33) LID0.3~:U:•• La Paz. Octubre ce 1953, p&..g. 17
..
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De alguna ~a~era, que esto no hubiera acontecido, nos e§

tá ilustrando gráfica1:ente en torno a las dimensiones del pr2

yecto del }~R. Es decir, si la industria no alcanza a obte ­

ner su propia parcela en los aparatos estateles. es en gran ­

medida porque se la considera no diferenciada del resto de me
sectores. e sea, que no se reconoce la necesidad de su hege­

monía.

•

•




